Pablo de Corinto, pasó a Éfeso luego se embarcó a Cesárea y de ahí subió a Jerusalén  terminando así su segundo viaje que duró unos 5 años, del 46 al 51 D.C.
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Ampliemos nuestra cultura general

Kerigma: Ver tema  Nº 3.
Ágora: Plaza pública griega, centro de la vida política y cultural de la Polis.
Monoteísta: Creencia religiosa que adora a un solo Dios.
Epicúreos y Estoicos: Ver tema 1.

Prosélitos: Ver tema 1.

Areópago: Ver tema 1.
Providente: Atributo del Dios vivo y verdadero, que consiste en velar por todos sus hijos.

Cosmopolita: Ciudad ubicada en el cruce de muchas vías de comunicación, que cuenta con una población con diversidad de orígenes, razas y creencias.
Procónsul: Autoridad romana a cargo de una provincia del imperio.

Polis: Ver tema 1.
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 7
   LA SEGUNDA MISIÓN DE SAN PABLO
Recordemos
En el primer viaje misionero, Pablo y Bernabé recorrieron la isla de Chipre y el sur de Asia menor, donde ellos tuvieron mucho cuidado de considerar las diferencias culturales de griegos y judíos al anunciar el mensaje. Esto se llama inculturar la fe.

Cuando se decidieron a emprender un segundo viaje apostólico, se produjo una diferencia entre Pablo y Bernabé porque éste último quería llevar consigo a Juan Marcos y Pablo no aceptó, dado que éste los había abandonado durante el primer viaje, esta discusión se tornó tan seria que ambos apóstoles se separaron y Bernabé y Juan Marcos se embarcaron hacia Chipre (ver Hch 15, 37-39)
Avancemos
El capítulo 15 de los Hechos relata como Pablo acompañado de Silas recorre Siria y Cilicia, fortaleciendo a las comunidades en la fe (Hch 15, 40)
En Listra, Pablo invitó a Timoteo a acompañarlos pero primero le hizo circuncidar porque todos los judíos sabían que su padre era pagano, aunque su madre era judía y cristiana.

Pablo, Silas y Timoteo se dirigieron a Galacia donde el mismo Pablo nos cuenta que se enfermó gravemente; ellos lo cuidaron con dedicación, así más tarde les escribirá:
“Bien sabéis que una enfermedad me dio ocasión para evangelizaros por primera vez, y no obstante la prueba que suponía para vosotros mi cuerpo, no me mostrasteis desprecio ni repulsión, sino que me recibisteis como un ángel de Dios, como a Cristo Jesús…yo mismo puedo dar testimonio de que os hubierais arrancado los ojos, de haber sido posible para dármelos”. (Ga 4, 13-15)
Aprendamos
Macedonia es la provincia norte de la península de los Balcanes, de ahí partía la Vía Egnatia que recorría Neápolis, Filipos y Tesalónica para luego dirigirse hacia el Occidente y a Roma, pues como dice el dicho: “Todos los caminos llevan a Roma”.

La primera ciudad en que Pablo evangelizó fue Filipos, colonia romana, donde Pablo y Silas se vieron enfrentados a una cultura muy diferente a la propia.

En Filipos, no había sinagoga y los judíos y personas temerosas de Dios se reunían junto a un río, allí anunciaron el Kerigma y varias personas fueron bautizadas, entre ellas Lidia, una comerciante de púrpura.

Fueron expulsados de Filipos acusados de “alborotar a la gente” por que Pablo expulsó un demonio de una joven esclava que ejercía de adivina y sus dueños se molestaron por perder el dinero que ganaban con ella.

Pasaron por Tesalónica, capital de Macedonia, situada a unos 160 kms de Filipos, allí Pablo y Silas predicaron durante tres sábados en la sinagoga, sobre las Escrituras y de cómo el Mesías tenía que padecer y resucitar de entre los muertos, concluían diciendo: 
“El Mesías es precisamente ese Jesús que yo os anuncio” (Hch 17, 3)

De Tesalónica también fueron expulsados y enviados a Berea, donde muchos recibieron el mensaje; los judíos de Tesalónica los persiguieron hasta ahí y Pablo debió partir hacia la costa y por ese camino llegó a Atenas, mientras Silas y Timoteo permanecían en Berea.
Atenas
Era el centro cultural  de Grecia; con su acrópolis que domina la ciudad, sus templos, teatros, su ágora o plaza pública era la admiración de todos los visitantes.

Pablo, mientras esperaba a sus amigos Silas y Timoteo, visitaba la ciudad y estaba interiormente indignado al ver la ciudad llena de ídolos; ya dijimos que muchos griegos cultos eran monoteístas pero la polis conservaba las estatuas y templos dedicados a los dioses olímpicos, al que el pueblo respetaba.

El libro de los Hechos nos cuenta, como Pablo conversaba con los judíos y prosélitos  en la sinagoga y lo mismo hacia todos los días en la plaza con los que se encontraba; incluso algunos filósofos epicúreos y estoicos entablaron diálogo con él y le dijeron: 
“¿Podemos saber cuál es esa nueva doctrina que tú expones? Pues te oímos decir cosas extrañas y nos gustaría saber que es lo que significan” (Hch 17,19-20) 

Reflexionemos algunas de las frases más importantes de este famoso discurso en el Areópago de Atenas:
“He encontrado un altar en el que esta escrito “Al dios desconocido”…pues bien, eso que veneráis sin conocerlo es lo que yo os anuncio”  (Hch 17, 23)
Observen como toma un elemento presente en su cultura para anunciar a su Dios y nuestro Dios, ya que desde muy antiguo se veneraba “Al dios desconocido”, como una intuición profunda y en la espera del verdadero Dios, único y espiritual.
Corinto
De Atenas, Pablo pasó a Corinto, capital de la provincia de Acaya, una ciudad bulliciosa y cosmopolita.
Allí, Pablo se dirigió a la sinagoga y enseñaba a los judíos pero como se oponían y lo insultaban les dijo: 
“Vosotros sois responsables de cuanto os suceda. Mi conciencia está limpia.  En adelante me dirigiré a los paganos” (Hch 18,6)
Pablo permaneció un año y seis meses en Corinto enseñando la palabra de Dios; muchos la aceptaron, entre ellos, Crispo el jefe de la sinagoga, quién creyó en el Señor con toda su familia, y muchos de los Corintios que oían la predicación, creían y se bautizaban. (Cf. Hch 18, 8)
Una noche el Señor dijo a Pablo en una visión:
 “No temas, sigue hablando, no te calles, por que yo estoy contigo, y nadie intentará hacerte mal. En esta ciudad muchos llegarán a formar parte de mi pueblo”  (Hch 18, 9-10)
Cuando Pablo fue acusado ante el procónsul Galión de que predicaba una nueva fe, éste los echó del tribunal diciendo:
 “Si se tratase de un delito o crimen grave, yo os escucharía como es debido, pero tratándose de cuestiones relativas a vuestra propia ley, allá vosotros” (Hch 18,14-15)
